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|i[itim EL CINE ................................................................................................................................................................................ .

CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿Quiere usted  ser  retratado gratuitam ente?

Kr. CtNR. de acuerdo con el fotógrafo señor L E IN A D , en cuyo estudio establecido en la calle Cortes, núm. 6 ii, de 
Barcelona, puede apreciarse el dominio técnico y  el exquisito gusto de sus fotografías, organiza un originalísimo con-

-1-- •'■ 1̂ ........... V  vv/.i iv. V i.'v.i .•'VKiii i.mi.ii trtiu.mu \ tilii iuusucos como ios modelos
expuestos en los escaparates del estudio fotográfico LEIN A D  v en los de la Librería Italiana, Raml)la de Cataluña 
número 125, Barcelona. ’

con decir
Para t|ue los concursantes tengan una idea del valor y  calidad artística de los retratos c[ue se regalan, bastará 
;cir (pie el fotógrafo señor IdvINAI) acostumbra a cobrarlos a su distinguida clientela al precio de treinta ])c-se-

haga un artí.stico 
número 6ir.

Los lectores de fuera de Barcelona <iue hallándose en posesión de los 
tres títulos completos no pueden tra.sladarse a e.sla ciudad, podrán trans­
ferir su dereclio a otra persona de su amistad residente en Barcelona.

La combinación de letra.s está hecha de tal forma que forzosamente 
habrán de resultar agraciado.s con premio (luinícntos lectores.

Este concurso (piedará cerrado el día 31 de enero de 1925.
La opción al premio ofrecido por la Vasa LKIN.\D caducará a los 

tres meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

tas la ])riincra prueba (pie es la que por medio de este concurso pueden obtener los lectores de Ei, C i.ne absolutamente 
gratis.

B A S E S
En cada número de Er, ClXE se ¡niblicará un cupón con dos letrm» 

de las (|uc componen los nombres EL CINE, LEINAD, OBR.\S JLAES- 
TRAvS DEJv CINE (El título de esta revista, el nombre (íel fotógrafo v 
el título (le la novela ciiieinatograflca de esta empresa que edita se’- 
maiialineiite.)

Los lectores' deberán ir recortando los cupones hasta lograr compo­
ner las 32 letras de que con.stan los citados nombres, PIL CINE LTÍT- 
NAD y OBRAS IMAKSTRAS DEL CINE.

Los' concursantes que se encuentren con letras repetidas y les fal­
ten otras pueden canjear entre sí las lelra.s .sobrantes por las letras que 
no tengan, bien directamente o si lo prefieren para su comodidad por 
mediación de esta revista.

Las personas (pie logren reunir csta.s 32 Ictra.s, mediante la presenta­
ción de los cupones que las contengan, tendrán derecho a <iue se les 

ístico retrato en el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes,

Lci.s conciirsante.s delicráii 
coleccionar los cipiones c¡uc 
vax'iui a]mrccicn(lo seinanal- 
mente en El. Cixií, hasta 
reunir las 32 letras que com- 
])onen los iiomlires Ei. CiXK, 
l . i ’ i in n l,  O b rn í: M a e s tra s  de l 
C in c .

3 ^

CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS

¿Cóm o le gustaría a usted fuese su novio?
----------------í , --------------

Las que deseen lomar parte en este concurso, iiodreiii contestar a esta pregunta, indicando las cualidades, prin­
cipalmente de orden mora!, que estimen deberá reunir su futuro marido. Dicíia coiitcstación no deberá exceder de cin­
cuenta palabras.

-Al enviar la.s respuestas, deberá jioiier claramente el domicilio de la remitente.
C.ula lectora jiodra enviar mía o más respuesta.s, no ]nidiendo incluirse más de una en cada boletín de contes­

tación.
])rcgiinta, serán (‘xaniinadas por un jurado calificador nonilirado por la Direc­

ción (le I'.i, L iN'K. el t'Uid, después de estudiarlas, escogerá las tres cpie, a su juicio, sean las más acertadas.
Estas contestaciones serán ]>iihlicadas v las autoras de las mismas, v por orden de calificación, serán acreedoras 

a los siguientes premios :
1." I n magnífico reloj de oro de lo}- ])ar:i señora de la acreditada* marca E le c tio n .

•‘-'legante cstuclie de perfumería, marca In d ia n o la y  de la importante P e rfu m e ría  P a re ra -
3." Lii fngeioso retrato, en hijo.so marco, de) célebre actor cineinati.gráfica Antonio ^loreiio.
I.a dirección de Ei, L'ixk jiodrá ir ]mblicaiulo en cada número de la revista las contestaciones tpie vuva recibien­

do, sin derecho a reclamación alguna jior parte de las eiiviaiitcs, caso de no ser dada a la luz su respuesta.
üjicda abierto el concurso en el día de boy y  so cerrará el día 13 de noviembre próximo.
E l resultado del concurso se publicará el día 20 del misino noviembre.

L o s  p re m io s  de este  c o n c u rs o  q u e d a n  e x p u e s to s  en lo s  e s c a p a ra te s  de la  im p o rta n te  c a s a  de m u e ­
b le s  de D. Ju a n  O ch o a i s ita  en la  ca lle  de P e la yo , 50 , B a rc e lo n a .

B o l e t í n  d e  c o n t e s t a c i ó n
C o n cu rso  d e  «EL CINE»

Nombre d o m ic ilio p o b la c ió n
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FIGURAS DE LA CINEMATOGRAFIA

C E C I L  B.  D E  M I L L E
A l  contemplar en la pantalla de un 

teatro alguna de los imponderable­
mente bellas producciones de Cecil 

B. de Mille, cualquier aficionado creería 
que las actividades de este eminente «met- 
teur» de la  Paramount se circunscriben al 
estudio cinematográfico. No es así, sin em­
bargo, pues Mr. De Mille, fiel al viejo re­
frán que en la variedad está el gusto, ade­
más de producir verdaderas obras de arte, 
se dedica a otros negocios, los cuales, por 
cierto, nada tienen de artístico.

Cecil B. de Mille— el bondadoso lector 
nos permitirá que bagamos un poco de 
historia— nació en la  población de Ashe- 
ville, en Massachusetts. E l padre de Mr. 
De M ille fué por muchos años colaborador- 
del famoso dramaturgo y  empresario de 
teatros, David Velasco. A  la muerte de 
Henry de Mille, su esposa organizó la De 
M ille Play Agency, la cual en pocos años 
logró adquirir gran renombre. Como se 
ve, Cecil B. de Mille había respirado des­
de m uy niño la  atmósfera del teatro. A l 
terminar sus estudios, llegada la  edad re­
glamentaria, Cecil B. de Mille hizo su de­
but como actor del teatro hablado. Sin em­
bargo, el joven De Mille no tardó en se - ' 
guir los pasos de su ilustre padre, y  se 
dedicó a escribir para el teatro. Más tarde 
se hizo empresario y  director. «The Re- 
tum  of Peten Grímm» fué un triunfo para 
el joven dramaturgo.

En una ocasión, comiendo en el restau- 
rant Rector, de Nueva York, con sus ami­
gos Jesse L. Lasky y  Samuel Goldfisli, se 
les ocurrió organizar la empresa producto­
ra de películas que debía llevar en lo su­
cesivo el nombre de Jesse L. L asky Fea- 
ture P lay Company, y  desde aquella fecha 
Mr. Cecil B. de Mille ha estado identifi­
cado con la industria cinematográfica. Se­
ría prolijo enumerar en este breve reseña 
los grandes éxitc« obtenidos por este emi­
nente «metteur» de la Paramount desde 
el día que se decidió a abandonar el tea­
tro hablado para dedicarse en cuerpo y  
alma a rehabilitar a la industria cinema­
tográfica del marasmo en que estaba su­
mida a principios de otoño de 1912.

Cuando sus actividades en el estudio ci­
nematográfico no eran tan intensas, pues 
el negocio ya  comenzaba a andar solo, 
como vulgarmente se dice. Mr. De Mille 
dedicó su atención a la  compraventa de te­
rrenos en los suburbios de la próspera ciu­
dad califomiana de Los Angeles, alter­
nando sus actividades con negocios bau- 
carios.

Es natural y  lógico que el público co­
nozca más a Mr. De Mille como director 
de tan grandes películas como «Joan the

Woman», «¿Por qué cambiar de esposa?», 
«Esposas viejas por nuevas», «Homicida», 
«La costilla de Adán», «Los diez manda­
mientos», «Triunfo» y  otras, que como di- 
rec tor ed varias empresas bancarias -de 
California. Mr. de Mille es también el or­
ganizador y  el espíritu ordenador de los 
grandes estudios de la Paramount, en 
Hollywood (California), donde se produ­
cen la mayoría de las grandes películas 
de la empresa Famcus Players-Lasky Cor­
poration.

Cuando Cecil B. de Mille llegó a los A n ­
geles, Hollywood no era más que una al­
dea. El crecimiento de ambas poblaciones

OBRAS MAESTRAS P g j CINE
En el número próximo, correspon­

diente al día II del actual, se publicará :

B A J O  U  P Ú R P U R A  C A R D E N A L I C I A
según el argumento de la magnífica 
película del mismo título, marca «Gold- 
wyn».

B A J O  L A  P Ú R P U R A  C A R D E N A L I C I A
es una novela cinematográfica, de ca­
rácter histórico, lo que le dá un inte­
rés extraordinario a la narración. En

B A J O  L A  P Ú R P U R A  C A R D E N A L I C I A
se describe magistralmente un episodio 
de la vida del gran cardenal Richelien, 
el hombre que con su talento y su saga­
cidad dominó a Francia durante un lar­
go período.

Postal de Roy Stewart,

NUMEROS PUBLICADOS
I . ®  A lm a s  e n  v e n t a ;  2. ®  E n  e l  P a la ­

c io  d e l  R e y ; 3.® P e d r i ic h o  ; 4.® E l  t e ­
r r e m o to  ; 5.® L e c c i o n e s  d e  a m o r  (postal 
de Gloria Swanson) ; 6.® B a v u , e l  b o l­
c h e v i q u e  (extraordinario ; postal de Tho- 
mas Meighan) ; 7.® M a n u a l d e l  P e r f e c ­
to  C a s a d o  (postal de Pola Negri) ; 8.® 
T ig r e  b la n c o  (postal de Charles Ray) ; 
9.® S i n  a y u d a  d e  n a d ie  (postal de Betty 
Compson) ; 10. E l  h o m b r e  d e  R í o  P e r ­
d id o  (postal de Charles Roche) ; n . L a  
R e in a  d e  S a b a  (postal de Jacquelinc Lo­
gan) ; 12. E l  T e s o r o  d e  la  C a r a b e la  (pos­
tal de Edmund Lowe) ; 13. El h u é s p e d  
d e  m e d ia  n o c h e  (postal de Rodolfo Va­
lentino) ; 14. S i  la s  m u j e r e s  m a n d a s e n  
(postal de Viola Dana) : 13. L a  C a c h o -  
r r il la  (postal de Antonio Moreno) ; 16. 
L a  d e s p o s a d a  d e  n a d ie  (postal de Bár­
bara La Marr) ; 17. El s u p r e m o  te s o r o  
(postal de J. Warren Kerrigan) ; 18. 
T e n o r io  p o r  c a r a m b o la  (postal de Mar- 
gnerita de la Motte) ; rg. A m o r  d e  m a ­
d r e  (extraordinario; postal 3 e Ramón 
Novarro) ; 20. E l  p a d r e  f u a n i c o  («Mo- 
ssen Janot» ; postal de Alice Terry) ¡ 
21. P o r  lo s  q u e  a m a m o s  (postal de Hoot 
Gibson) ; 22. E l  v a lo r  d e  la  v i r t u d  (pos­
tal de I^iscilla Dean) ; 2̂ . L a  I n d o m a ­
b le  (postal de Norman Kerry) ; 24. M a -  
ry  R o s a  (postal de Laura La Plante) ; 
25. L a  to r r e  d e  N e s le  (extraordinario ; 
postal de Lon Chaney) ; 26. E l  e s c á n ­
d a lo  d e l  p u e b lo  (postal de Mary Phil- 
bin).

en los últimos diez años ha sido enorme, 
tal como le previera el astuto director a 
poco de haber llegado a California. Puede 
decirse qUe el crecimiento de Los Ange­
les y  Hollywood corre parejas con el de 
la industria cinematográfica.

Mr. Cecil B. de M ille es hoy uno de los 
directores del Comercial National Bank, 
de Los Angeles, y  el Banco de Italia, de 
la misma ciudad. Es vicepresidente del 
Federal Trust and Savings Bank, de 
Hollywood. Ultimamente fué nombrado v i­
cepresidente del Comercial National Bank, 
y  director de la agencia que esta institu­
ción bancaria acaba de abrir en Hollywood. 
Este nombramiento es significativo, pues 
establece el precedente de que un miem­
bro activo de la indUvStria cinematográfica 
lo sea también de una institución ban­
caria.

Mr. Cecil B. de Mille vive en la actuali­
dad con su esposa y  cuatro hijos en uno 
de los lugares más pintorezcos y  aristo­
cráticos de Hollywood, pues, desde su so­
berbia morada este ilustre cinematografis­
ta puede contemplar todo el valle de Los 
Angeles hasta el mar. Cuando sus m últi­
ples obligaciones se lo permiten, Mr. de 
M ille se dirige a su rancho ganadero si­
tuado en la falda de la Sierra Madre, o 
bien emprende una jira marítima a bordo 
de su magnífico yate «The Seaward», en 
el cual se propone dar la  vuelta al mundo 
en un plazo no m uy lejano.

Uno de los deseos más grandes que ha 
animado constantemente a Mr. de M ille es 
el de perfeccionar la industria cinemato­
gráfica, paulatinamente, hasta que las pe­
lículas hayan llegado al más alto grado de 
perfección posible. Y  no hay duda que está 
en camino de lograrlo, pues m uy cerca de 
la perfección en técnica y  fotografía está 
su monumental producción «Los diez man­
damientos», estrenada con éxito inmenso 
recientemente en Nueva Yock.

Aunque los más grandes éxitos de Mr. 
de Mille han sido en la dirección de gran­
des multitudes, como en la película que 
acabamos de mencionar, algunos críticos 
aseguran que su gesto de director se re­
vela mejor en las escenas íntimas.

Lo que sí es cierto en que Mr. de Mille 
es un maestro del contraste. De la mag­
nificencia de «Los diez mandamientos», con 
sus escenas en las que se mueve todo un 
pueblo, a la modestia que impera en 
«Triunfo», con un reducido número de in­
térpretes, hay una diferencia tan grande, 
que sólo el talento creador de un De Mille 
es capaz de concebir y  ejecutar.

I,
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EL  C I N E

C O S A S  D E  C I N E L A N D I A
(De nuestro corresponsal especial en los Angeles)

LA PASIÓN D EL BASE-BALL

Los artistas de Los Angeles son en 
general verdaderos fervientes del base­
ball, pero algunos llevan esta pasión 
a tal grado, que hacen insertar una 
cláusula especial en sus contratos con 
las compañías. Por esta cláusula se es­
tipula que los artistas podrán disponer 
todos los días de una hora a lo me­
nos, para jugar un partido.

Hace algún tiempo las com­
pañías acordaban una hora a 
mediodía para jugar, pero hu­
bo quienes abusaron llegando 
a ju gar más de dos horas. E n ­
tonces los directores suprimie­
ron completamente este pasa­
tiempo.

De hoy en adelante, todos 
los artistas tendrán por con­
trato el derecho de ju gar una 
hora todos los días, antes de 
la puesta del sol.

LOS APREN D IC ES YA NO 
E S T A N  DE MODA... E N  
AMÉRICA

Buster Keaton es uno de los 
artistas más fértiles en anéc­
dotas. Según cuenta, última­
mente recibió de Inglaterra 
una carta redactada en los si­
guientes términos ;

«Tengo diez y  seis años de 
edad, y  creo tener capacidad 
para el arte cómico. S i por ca­
sualidad tuviera usted necesi­
dad de un aprendiz cómico, 
le ruego me lo comunique. Me 
gustaría mucho ser aprendiz 
en su compañía, durante cua- 
tro años o más, a fin de apren­
der el oficio. M i padre está 
dispuesto a pagarle cuatro chelines 
por semana durante todo el período de 
aprendizaje. E n espera de recibir pron­
to una contestación favorable, etc.

Buster Keaton le contestó diciendo 
que lo sentía mucho, pero que los 
aprendices ya no estaban de moda en 
América.

canas en el siglo diez y  ocho. Vivió 
expresamente durante dos semanas en 
el barrio mejicano de Los Angeles, 
con objeto de documentarse. Pero co­
mo, a pesar de todo, no estaba com­
pletamente satisfecha del resultado de 
sus indagaciones, mandó a México a 
un amigo artista para que le trajera 
todo el material que pudiera servir 
para el film en cuestión.

MAE M U R R A Y  DIBUJA SUS  
VESTIDOS

Miss M ae M uray, «star» de la Me­
tro- Goldwyn, es una artista infatiga­
ble. Además de su actividad ante la 
pantalla, ella misma dibuja los vesti­
dos que lleva en los numerosos films 
en que aparece. Ultimamente ha esta­
do preparando durante más de seis se­
manas su guardarropa para el film 
«Mademoiselle Midnight» (La Señori­
ta Medianoche), cuyo escenario está 
basado en la vida y  costumbres meji­

He aquí a Virginia Valliy Mllton Sills, esforzándose para dar a la escena 
que representan, toda la intensidad que en la misma debe culminar. Sin 
embargo, tanto ella como él ansian despojarse de sus a tados escénicos 
para convertirse en dos pacíficos ciudadanos a quienes sonriela vida...

VIOLA DANA. PROPIETARIA
DE UN GARAGE

¡ Las «stars» se hacen g a rag istas! 
V iola Dana, artista de la Metro-Gold- 
w yn, acaba de comprar un garage en 
las inmediaciones de Los Angeles. La 
única razón de tal adquisición es que, 
según parece, Viola Dana no puede vi­
v ir con el salario miserable de 1.550 
dólares semanales. A  fin de ingresar 
más dinero, esta artista no ha encon­
trado nada mejor que hacerse gara- 
gista.

Inútil decir que no ha tardado en 
hacerse una clientela, sobre todos con 
los otros artistas de la pantalla.

BU STER KEATON, E S  UN 
r^SPORTMANr, Y  HACE UN 

DESCUBRIMIENTO

E l artista cómico Buster Keaton es 
seguramente uno de los primeros cam­
peones deportivos de la costa del Pa­
cífico.

Keaton aparece en tres papeles dis­
tintos, los tres m uy difíciles, en el 

film «Three Ages» (Tres Eda­
des) que será presentado den­
tro de poco al público de E u ­
ropa. Aparece primero en el 
palpel de cazador de mamouths 
en la edad prehistórica, en el 
de gladiador romano en la épo­
ca romana, y  por fin en el de 
capitán de un equipo de «ba­
se-ball» en la época actual. Y  
lo mejor del caso es que, efec­
tivamente, Keaton es capitán 
de un equipo de Los Angeles.

E l célebre cómico ha descu­
bierto además un medio de cu­
rar radicalmente las quemadu­
ras ocasionadas ror el sol. Se­
gún Keaton no hay más que 
bañarse en agua helada.

Este descubrimiento tuvo lu­
gar mientras Buster Keaton y  
su «troupe» se encontraban en 
Truckee, para la filmación de 
«Our Hospitality» (Nuestra 
Hospitalidad). Keaton había 
trabajado durante todo un día 
bajo los rayos del sol y  al le­
vantarse el día siguiente notó 
que tenía la piel .cubierta de 
quemaduras.

Pero precisamente, la «mise 
en scéne» del film en cuestión 
exigía  que Buster Keaton se 
arrojase a un lago cuya agua 
estaba casi helada. ¡ Cual no 
sería ,su sorpresa, al salir de 
este baño forzoso y  darse cuen­

ta de que sus quemaduras habían de­
saparecido casi com pletam ente!

EL FRANCES DE ALICE T E R R Y

A lice T e rry , aprendió el francé.s a 
fin de poder pronunciar los subtítulos 
en dicho film.

Cuando estuvo en París hace poco, 
encontró que los parisienses hablaban 
en francés de un modo incomprens’ble.

— Los «chauffeurs» ni siquiera pue­
den comprender el nombre de mi ho­
tel, dice miss T erry , a menos que lo 
pronuncie de tal modo que no lo com­
prenda yo  misma. J ames K ey 
Los Angeles, septiembre 1924.

En breve

OBRAS MAESTRAS  DEL CINE
publicará la emocionante novela cinematográfica

LA  T R A G E D I A  D E L  F O L IE S  B E R G E R E S
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Gran surtido en E c h a r p e s ,  
R e n a r d s ,  A b r ig o s  y C h a ­
q u e t a s  última novedad, P ie ­
l e s  y tiras para adornos de 
todas clases a  p r e c io s  s in  
c o m p e te n c ia -

No comprar sin antes visitar 
esta casa.

Peletería MARTORELL
N O  O L V ID A R L A
iinii!¡amiii[H'’'~~’~~:iiiiiitW .affianimaiiiuiiiiBÍiiiiiiiiiiii

LA M Á S I M P O R T A N T E  P O R  S U S  P R E C I O S  
C a lle  S a lm e r ó n ,  127 -  (G ra c ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia l id a d  e n  la  c o n ­
fe c c ió n  p o r  e n c a r g o s -

NOTA: '

En P ie le s  y P lu m a s  se
hacen toda clase de reformas.

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

CUENTOS D E «EL CINE»

/■ E R A  V E R D A D !

N o  estoy para nadie—gritó  Jorge, arro jan­
do m alhum orado el som brero y los guan­
tes en  una butaca.

—N i para ...—se atrevió a balbucear Pepe, el 
viejo criado.

—P ara  nadie, rep ito—y se sentó en el sillón 
de la mesa de su elegante despacho, cogió la 
plum a y se dispuso a  escribir. Más de diez 
m inutos sostuvo en tre  sus nerviosos dedos el 
fino m ango de plata, en el que estaba grabada 
esta inscripción : «A m i Jorge».

—¿P ara  qué?—m m m uró al fin—. E s  terca y 
no he de convencerla... Pero me quiere y ya 
vendrá a buscarm e.

Se levantó bruscam ente y se tendió  en 
la chaise longue, sumiéndose en  los m ás 
contradictorios pensam ientos.

—Me quiere, sí, m e quiere—pensaba—.
E s coqueta, .es irascible, es... mala, pero  me 
quiere. Estoy seguro de ello. Y ¿ cómo no 
había de quererm e ? ¿ Quién la ha hecho lo 
que es sino yo ? ¿ A quién debe cuanto  tiene 
sino a  m í? ... Pero ¿por qué lo de esta  ta r­
de? ¿A qué ese aprem io injustificado para 
que satisficiera su  capricho ? ¿ N o le había 
puesto al corriente de m i situación y  p ro ­
m etido cum plir su deseo más adelante, cuan­
do pudiera ver a m i padre ? ¿ Me querrá 
por... ?

Y  no  se atrevió a te rm inar su pensa­
miento.

—E l señor está  servido—dijo Pepe a m e­
dia voz, tem iendo e l m alhum or de ¿p  amo.

—¿V ino alguien?
—E l tu to r de la  señorita Luz.
—Y bien...
—L e indiqué que el señor no recibía, por 

haber llegado a  casa algo indispuesto.
—M uy bien—dijo Jorge, ocurriéndosele 

de pron to  una idea—. M ira, Pepe, p ara  to 
dos estoy malo, m uy malo, ¿ sabes ? M aña­
n a  a m edio día irás al Círculo y darás la 
noticia a  m is amigos y por la  noche a  ca­
sa  de la señorita Berta, a quien en trega­
rás la  ta rje ta  que voy a darte.

Y  tom ando una de su cartera, trazó rápida 
m ente : «Me siento  muy m a l ; creo que voy a 
caer y tardaré en volver a tu  lado. Me m uero 
sin  tí.»

Jorge comió sin  apetito, preocupado con 
sus pensam ientos y se retiró  a su dormitorio, 
acostándose enseguida.

N o durmió. Por vez prim era se le ocurría 
pensar si Berta no le querría con el am or des­
interesado que él apetecía y creía m erecer de 
la  artista , que había sacado de la nada y colo­
cado en una situación que ella nunca pudo 
soñar.

Y él quería disipar sus dudas, salir de la 
cruel incertidum bre, ver clara su situación...

Se levantó con fiebre. «Me querrá por...», fué 
el p rim er pensam iento que le asaltó, cruel 
punzante, lacerándole el alma.

Por la  m añana estuvo nervioso y agitado, y 
después del alm uerzo ordenó a  Pepe que no 
le m olestara hasta  que él le llam ara. Pasó la 
ta rde  tum bado en un diván, adorm ilado y ca.si 
sin conciencia de la realidad, hasta  que el so­
nido del tim bre de la puerta de su casa, H 
sacó de sir sopor.

Pasados unos m inutos, llamó a Pepe.
—¿Q uién ha venido?
—L a señorita Luz.
— ¡A h, m i p rim a!...
— S í,, s e ñ o r; este medio día, cuando iba a

Cerebrino MANDRl
C U R A  L O S

D O L O R E S N E R V IO ­
SO S y REUMÁTICOS
(de cabeza, neuralgias fa­
ciales, intercostales, de ri­
ñones, ciáticas, etc.) y las 
molestias periódicas pro­
pias de la mujer. NUNCA 
I I  PERJUDICA II

cum plir lo que el señor me m andó anoche, la 
encontré que subía la  escalera, para en terarse 
de la salud del señOT.

—¿Y  nadie m ás ha venido preguntando por 
m í ?—interrogó Jorge casi con miedo.

—No, señor. Aquí tengo unas cartas para 
el señor.

—Tráelas—ordenó Jorge.
Y con avidez fué leyendo las direcciones de 

los sobres.
— ¡A h ! .. .—exclamó—, ésta es de ella.
Y rasgó el sobre y leyó con ansiedad. Berta 

le m ostraba su sentim iento  por la  enferm edad, 
y disculpaba no poder ir  a  verle... Trabajaba

A  U N A  M U J E R

iQ ué bicha hay en ti, am iga bien amada, 
de espíritu  dilecto y  carne sensua l!
Tu espíritu  se im pone, en tu vida complicada, 
sobre tu  instin to  lleno de apetito carnal.

Arde en tu  alma buena  «n fuego sacrosanto 
que quema lentam ente tu  carne pecadora. 
Consigues que se apague, pero luchando tanto, 
que incluso sacrificas a qiiien en t í  adora.

La duda te corroe, porque a saber no alcanzas 
si haces bien o m al, si eres mala o buena. 
Llena de prejuicios huyes las asechanzas

sin pensar, desgraciada, que la duda envenena. 
Envenenada vives, sin paz y  sin consuelo 
ahogándose tu espíritu en un confuso anhelo.

F ernando Baran<'.ó-So u s

por la  ta rde  en el T eatro  Im perial y ten ía  que 
acostarse tem prano p ara  ir  al día siguiente de 
excursión con varios adm iradores suyos.

Jorge se mordió los labios h as ta  hacerse 
sangre y se dejó caer en  un sillón. Con la 
cabeza en tre  las m anos perm aneció largo 
rato.

—¿Será verdad?—m urm uraba—. No, n o ; 
quiere darm e celos ; ella no  puede hacer eso. 
Sería una ingratitud ...

Y se mesaba los cabellos con desesperación 
}• las lágrim as le ahogaban.

E l viejo criado, que le vió nacer, le con­
tem plaba con lástim a y compasión.

— ¡Qué diferencia de la  o tra !—pensaba en­
tre  sí—. La señorita Luz, tan  buena, tan  am a­
ble, desdeñada por el señorito, con el cual 
se crió desde los cinco años, desde que m urie­
ron .sus padres. ¡ Y parecía que se q u e ría n ! 
Ha.sta que se encontró el señorito  con esa... y 
sin embargo, | cómo le p a g a ! Viene a  intere- 
.sarse por su salud, cuando la otra...

Jorge, después de un g ran  ra to  de inm ovi­
lidad, se levantó, refiejando su fisonomía la 
firmeza de una decisión desesperada.

—Si fuera verdad...
Volvió a pasar o tra  noche de insom nio y de 

pesadillas. Se levantó con el alba, cansino v 
m altrecho, y llamó a  su criado.

—M ira, Pepe. V as a  hacerm e el favor de de­
cir al señorito E nrique que venga a  verme 
cuanto antes, es m i m ejor amigo. N ecesito ha­
blarle, pedirle consejo... Como am anece tarde, 
deja  recado a su ayuda de cám ara de que le 
transm ita  m i deseo en cuanto se levante.

Una hora después regresaba Pepe, habiendo 
cum plido su cometido.

—E l señorito E nrique no estaba en  casa ya. 
Se levantó tem prano para ir  de excursión, 
según me h a  dicho su criado.

Jorge dió un salto  al oir la relación de Pepe.
¿Sería posible? ¿Le harían  traición su am i­

go del alm a y su querida Berta ?
Perdióse en un dédalo de conjeturas y aca

bó extraviado, loco, delirante, sin  saber qué 
pensar n i qué hacer.

—¿Será verdad, será verdad?—repetía m i­
diendo a grandes pasos la habitación.

T ranscurrió  el día largo, eterno, m elancóli­
co. Jorge no quiso salir de su habitación, ni 
aun para comer. Al anochecer le en tró  Pepe 
una carta. La cogió con fiebre ; creía que era 
de ella, que se disculpaba, que explicaba su 
conducta... Pero no ; la  carta  era de Gorito, 
uno de esos sinvergüenzas de frac y corbata 
blanca, que viven del hoy ya difícil a rte  del 
sable. D espués de in teresarse m uy vivam ente  
por la salud de Jorge, le apuntaba tím idam ente  

que se encontraba en  un  grave apuro, que 
había buscado para salir de él a su común 
amigo E nrique, pero que éste  no había 
aún regresado de su aventura  con una ar­
tis ta  del Teatro  Im perial, llam ada Berta, 
y que por eso se veía forzado a acudir a  él 
para que le p restara  con toda urgencia 
cuarenta duros.

Jorge quedó aplanado. ¡ E ra  verdad ! Ber­
ta  le engañaba, le había engañado siem ­
pre, había m entido amor, le había querido 
sólo para satisfacer su vanidad, su lujo, sus 
caprichos.

Jorge se ahogaba de rabia y de desespe­
ración.

Su alm a buena, incapaz de toda fa lse ­
dad y engaño, no podía com prender la 
m aldad de aquella m ujer, su cínica hipo­
cresía, su falta  de sensibilidad moral. 
¿ Cómo es posible ta n ta  ru indad  ?

Pero  las pruebas de la  culpal)ilidad de 
B erta eran  ap lastan tes y había que tom ar 
una, determ inación radical.

— ¡P ron to , p ron to! ¡U n  coche!—gritó  a 
Pepe, que salió a toda prisa, bajando a 
saltos la  escalera, a pesar de sus años.

—A él lo m ataré ; a  ella la haré comer 
todas sus cartas, m entirosas, envenenado­
ras, infam es...

Y sacó una caja  que contenía las rosa­
das esquelas de Berta.

—Buenos días, prim o — saludó Luz desde 
la puerta.

—¿Q ué? ¿Cómo? ¿T ú ?  ¿Cómo has en­
trado.

—^Pero, ¿qué te  pa.sa? E stás  nervioso. 
Pues nada, que encontré la  puerta  abierta, 
no vi a Pepe, oí que hablabas y aquí me 
d irig í...

Jorge quedó mudo. M irando a  Luz, recordó 
su juven tud  tranquila , que ella supo perfum ar 
con el arom a de su prim er amor. Y en su al­
ma, castigada con el más cruel desengaño, 
retoñó aquel am or puro, tranquilo, de los p ri­
meros años.

— ¡A n d a!—siguió Luz, cogiendo la pluma 
del escritorio de su primo—. ¿Todavía g u ar­
das esto, « Ami Jorge». ¿Te acuerdas? ¡E ra  
mos casi n iños!...

—Oye, prim a—balbuceó Jorge, haciendo un 
suprem o esfuerzo—. ¿Q uieres hacerm e un fa­
vor ? J lira , ten  la bondad de echar al fuego 
todas estas cartas.

Y entregó a Luz lo.s perfum ados billetes de 
Berta.

—M añana — continuó — almorzaré con %*os- 
otros. Tengo que hablar con tu  tutor.

M iouel M. de Cav,anillas

i,

B E L L E Z A
Masaje facial. -  Depi­
lación eléctrica —Co­
rrección de la nariz.— 
Obesidades —Ondula­
ción —Postizos.—Tin­
turas. — Manicura.— 

Baños de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Rambla del Centro, 7 pral. (fr. al Liceo)
. J U . -

Ayuntamiento de Madrid



E L  C I N E

P A G I N A  F E I M E N I ' N A
LA MODA

In ú til repe tir que la tendencia general de la 
m oda hasta  ahora no ofrece cambios im por­
tan tes. Línea derecha, siem pre e inflexible­
m ente. H asta  nos parece poder afirm ar que 
esa tendencia se m antendrá aún  duran te  largo 
tiem po, no obstante todos los rum ores que 
han  circulado últipiam ente.

E l kasha, después de haber hecho las delicias 
de las playas, continúa más que nunca en boga, 
bien m erecida por cierto, desde que ese tejido 
flexible es tan  agradable para el uso, resu ltan ­
do igualm ente in teresante en los colores cla­
ros como en los obscuros.

E l escocés mezclado de kasha obtiene efec­
tos encantadores. P ara  m uestra vamos a des­
crib ir un  precioso modelo que acabamos de ver 
Se tra ta  de un  vestido sastre  en escocés 
castaño, am arillo y azul, abierto sobre un  paño 
de kasha am arilla, que desciende desde el cue­
llo h asta  abajo. Cuello, puños y cin tura, en 
kasha am arillo, igualm ente. E s  sencillo, pero 
de un encanto y originalidad notables.

O tro modelo elegante es un  vestido sencillo 
en  terciopelo Salambó negro, tún ica  adornada 
con galones bordados en  negro  y ro jo  viejo ; 
cuello y puños en h c T T n i n e t t e  (imitación ar­
miño).

Como quiera que la lluvia v iene im portu­
nándonos desde hace meses, aparecen tam bién 
modelos originales y adecuados a la estación. 
Por ejemplo, un gracioso vestido tres-cuartos 
en  im perm eable fino azul m arino, con cintura 
doble en gamuza beige, cuello y puños ̂  en 
kasha-drap beige cuadriculado en azul marino.

M a r y

París, octubre de 1924.

Para las niñas
¿ O u e re is  v e s t i r  v u e s t r a  m u ñ e c a ?

Puntos de costura
(ContinuaaSn)

E n  el grabado núm ero cuatro  veréis la  m a­
nera de hacer una costura. A p rim era  v ista os 
parecerá algo difícil, pero si os fijáis bien os 
daréis cuenta de que no consiste más que en 
una b a s t i l l a  y  un dobladillo. Se ponen juntos 
los dos pedazos de tela, procurando que sobre­
salga un  poquito el que está  debajo, a  fin de 
form ar con él el p rim er doble y del revés se 
cosen con punto  de b a s t i l l a .  Luego se abre 
esta costura, dejándola bien li.sa y se doblan 
los bordes como para un dobladillo ordinario.

P ara  las que empezáis ahora a coser, hay 
un modo m uy sencillo de hacer las costuras, 
que se llaman costuras ciegas o francesas, h e ­
chas según este procedim iento. E n  el grabado 
núm ero cinco veréis una m uestra de tales cos­
tu ras, que consisten sim plem ente en dos pun­
tos de b a s t i l l a .  Se hace el p rim ero de la m a­
nera usual, recortando luego m uy cortitos los 
bordes y volviendo después ambos lados de la 
te la  para que el cosido quede dentro, se te r­
m ina la costura con otro punto  de b a s t i l l a , -  que­
dando muy prim oroso el trabajo .

Los frunces se hacen exactam ente como el 
pun to  de b a s t i l l a ,  pero ha de ser bastante gor­
do el hilo em pleado para que no se rom pa ti­
rando de él. Medid antes de em pezar la  parte 
que habéis de fruncir y tom ad una porción de 
hilo suficiente para los frunces, procurando que 
os sobren aún seis u ocho centím etros para los 
cabos. Vale más pasar dos o  tres hileras de 
frunces por si se rom pe el hilo  de una, dando 
e.«5to  adem ás m ayor regularidad al trabajo.

Siguen después los ojales, cuya operación 
no es tam poco tan  difícil que no podáis em pe­
zar a ejercitaros en ella. E n  el grabado núm . 6

Convalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, n e u ra s té n ic o s , 
debilitados, anémicos, 
tomad el
TÚNI CO MA N DR I
lo pueden tomar los de­
licados del estómago. 
Elaborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 
y Qu(m.°-Farmacéutico

E L  U L T I M O  F I O U R I N

CO~SoRiiuno»P^tíSE paHii

Chaqueta larga de reps téte de négre, ador­
nada con galones de seda habana

veréis cómo se hacen. Se pasa el hilo  po r de­
bajo de Ja pun ta  de la  aguja, y luego se tira  
de ésta suavem ente, de modo que el hilo  forme 
una cruz en  el mism o sitio de donde se retiró  
la aguja.

Italia, es el Partenón ; y en  verdad que, por 
lo que hace a la  estética, es todavía la  obra 
más bella que existe, aunque como edificio 
diste m ucho de ser una m aravilla.

E l Partenón  fué construido unos 500 años 
an tes de Jesucristo, en la época más esp len­
dorosa de Grecia. E ra  todo entero  de márm ol, 
y las figuras que lo adornaban, representando 
personas y anim ales, fueron esculpidas por 
Fidias, el m ejor escultor que conocieron los 
siglos.

M uchas de estas figuras fueron arrancadas 
por Lord E lgin , y se hallan  actualm ente en 
el M useo Británico, en Londres, donde se las 
conoce con el nom bre de M ármoles de Elgin.

SECRETOS DE BELLEZA
E l cuidado de las manos

G loria Swanson, la  bellísim a actriz nortea­
m ericana, en  su recopilación «Secretos de be­
lleza», dice lo siguiente :

«No es muy conveniente la costum bre de la ­
varse las m anos dem asiado a  m enudo“con agua 
caliente, a menos que tengáis la piel n a tu ra l­
m ente grasosa. Lo que aconsejo es em plear 
agua caliente una sola vez por día : al hacer el 
lavado principal. E n  los dem ás casos, lo ade 
cuado es em plear agua ligeram ente tib ia o fría

»Si por la  naturaleza de vuestra  ocupación 
necesitáis lavaros las manos constantem ente— 
es el caso de las bordadoras en  blanco, por 
ejem plo—no dejéis de aplicaros, siem pre que 
os sea posible, una ligera capa de alguna cre­
m a grasosa, o una mezcla de glicerina y agua 
de rosas, frotándose suavem ente la piel. E sto  
es im portan te, pues cuando se lavan las m a­
nos m uy a  menudo, se les quita la m ayor par­
te de la  substancia oleaginosa de la piel, lo que 
hace que ésta se seque con exceso y se ponga 
áspera.»

ESTAFETA SENTIMENTAL
Polo. — Le voy a contestar sinceram ente. 

Las ventajas del espiritualism o son tan  poces 
que sólo los espíritus m uy elevados pueden 
com prenderlas. Por lo  tan to , si usted  sólo por 
las ven tajas que pueda aportarle, quiere dedi­
carse a  ejercerlo, renuncie a él con toda la 
rapidez que pueda, pues e l practicarlo  da sinsa­
bores, torm entos y to rtu ras sin  f i n ; ahora, si 
nació usted, por su desgracia, espiritual, si 
su alm a no puede m orar a gusto  en este m un­
do y  su carne m anda en usted  menos que el 
espíritu , entonces vuele, no escatim e ocasio­
nes n i m om ento de poder idealizar la vida dan­
do a su esp íritu  el divino m an jar de la poesía. 
Las consecuencias a  que usted  alude, pueden 
ser funestas, pero  ¿qué im porta?  Un solo m i 
ñu to  de vida del espíritu , un  solo in stan te  de 
goce inm aterial, vale para el elegido por todo 
un m undo de desdichas dando fuerzas para 
soportar todas las consecuencias.—M iss Nelly

Si seguís estas sencillas indicaciones queda­
réis sorprendidas de la facilidad de este tra ­
bajo, que no  sólo es ú til para  hacer ojales, 
sino que sirve tam bién como festón para los 
refajos de franela, según veréis más adelante.

Y hasta  el núm ero próximo.

CURIOSIDADES
¿Cuál fu é  el prim er edificio m onum enta l^
Todo el m undo conviene en  que el edificio 

más herm oso construido antes de la época de 
Rom a y an tes de que la civilización llegase a

'ITi
5, quiio 

el pelo  o  isedlo y  
m a t a  J a  r a i ’%  a i n  

irritar- el cutís

A S c J í o  5 2  - D a r c e lo n o
y  e n  to d ñ a In s .perfUroePlaa

& /&  r e m i t e  a i s c r e lO T n e n ie  p e r  c a r e o  
c c r/ific a d o . o n i l c l p a n d o  4 - 'X P l s  

er> A c l l o a  e t c _______

Premiado con Gran Cruz y Medallas 
de Oro en Amberes y Roma 1923
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EL C I N E

E L M U N D O D E  L A
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L A  C I N E M A T O G R A F Í A  E S P A Ñ O L A
Los lectores de este artículo van a leer una 

vez más las palabras que tantas veces se han 
escrito : 'esas palabras con las cuales voy a 
empezar mi artículo crítica, y que siempre ani­
man, pero...

¿Hay alguien que contradiga el progreso 
de la cinematografía en España? ¡Nadie!...

¿ Hay uno solo que dude sobre la perfección 
de la fotografía que cada día se ad 
quiere, y de la aceptación que el 
público demuestra ? j Nadie!

Ahora digo yo, con más razón to 
davía que los que dicen lo anterior :

i Hay alguien que diga : «Esta no­
che voy al cine X que representan 
una película del gran actor fulano 
(artista español). ¡ Estará colosal en 
esa obra» ?

Ni eso se ha dicho aún ni tene­
mos esperanza de oirlo por ahora.
¿ Las causas ? Vamos a ellas. ¿ Por 
qué se les habrá metido en la cabeza a 
los productores españoles, la idea 
absurda de filmar zarzuelas y más 
zarzuelas? ¿Es la «guitarra» o la 
«jota aragonesa» lo que populariza y 
hace al actor cinematográfico ? ¿Es 
la «navaja» lo que arranca la ova­
ción al muy respetable ? \ Imposible !
Lo que verdaderamente desarrolla las 
facultades del actor, son los argu­
mentos o las obras en cuyos pasa­
jes realmente dramáticos, el intér­
prete hace el esfuerzo de espiritua­
lizar su inteligencia llegando a «con­
vencer». No dudo que muchos de 
los que hoy trabajan por influencia, 
por crédito teatral, etc., hallarían el 
fracaso, ridiculizándose en la primera 
gesticulación difícil, pero los que 
.consiguieran crear, se consagrarían.

Aún es mas gracioso el asunto de 
los sueldos.

Hace poco fué solicitado un com­
pañero mío, actor de comedia, para 
trabajar en una película como ga­
lán, ofreciéndole el fabuloso, envi­
diable y estupendo sueldo de diez pe­
setas diarias.

Pocos días después me encontraba 
i?o en el despacho de una manufactura 
con otro amigo perteneciente a la 
compañía, y, al ñjarse en mis obser- 
zaciones con un joven que desconocía, 
dijó :

— i Ese es el segundo de «a bordo» 1
—¿ Y qué es eso ? — le pregunté.
—Pues quiero decir que es íntimo 

amigo del director y los papeles que 
le satisfacen es él quien los inter­
preta, desde luego sin pretensiones, pues no 
solamente es probable que no cobre una pe­
seta, sino que, los días que viene a trabajar 
pierde el sueldo de su colocación profesional.

—¡Bravo...! — exclamé con mi acostum­
brada risa irónica cuando veo tolerar ciertas 
injusticias—. De ese modo estáis de enhora­
buena ; porque con esos contratos tan ven­
tajosos podéis vestir a la última, envidiando 
a vuestro sexo y enamorando al débil, que 
acudirán a ver vuestras películas. Con esas 
enormes sumas podéis llamar la atención de 
mil maneras : estancias innecesarias en ho­
teles de primer orden, paseos en auto, in- 
tervius, continua publicación de fotografías 
y biografías imaginadas, pero de efecto; 
asistir a los extremos de las películas con un 
lujo atroz con regalos a los espectadores 
que no dejarán de ver en el palco del héroe

a sus fanáticos admiradores y al indispensa­
ble secretario particular.

— ¡Basta, basta! No te guasees — objetó 
mi amigo con quien tego gran confianza.

•—Pues no creas, amigo Domínguez, que yo 
estoy contento; has de saber que en un mes 
que me han retenido para la película que aca­
bamos de terminar me han necesitado dos 
días, y, por lo tanto, «tengo que cobrar» dos 
sueldos.

La revista «.Obras Maestras del Cine* regala todas las semanas a sus 
lectores unas magnificas postales-retratos de actores cinematográficos. 
Hoy reproducimos, en su tamaño naturai, una d eesas  postales en la 
que se reproduce una interesante «cara* del gran actor Warren Kerri- 

gan, uno de los favoritos de nuestro público

más grande y más productiva que existe.
De esto tienen todos la culpa. El actor 

por dejarse explotar ; el director, porque le 
ofrecen «tantas pesetas» de escenificar una 
obra, y si la hace por una mitad, esas pese­
tas van directamente a su bolsillo, y la em- 
pre.sa — capital — por descuidar el asunto 
de los contratos y dejar de ver con- ojos le 
legalidad que si el director cobra buen suel­
do los dos o tres meses que tarda en filmar 
,, la obra, la película se explota ocho

o diez años. ¿Estamos ? La causa ma­
yor del mal procedimiento que se 
emplea para el desarrollo del cine­
matógrafo, es el miedo del capita­
lista. ¿Por qué se emplea tanto di­
nero en muchas industrias menos 
seguras e indudablemente de menos 
rendimiento y no lo confían al gran 
negocio, a la ilustración, al adelanto, 
al arte mudol

En cierta ocasión me decía el pro­
pietario y director de una de las 
más antiguas manufacturas españo­
las :

—Mi capita.1 entre efectivo, gale­
rías y demás material, asciende a 
unas doscientas cincuenta mil pese­
tas ; pues, bien : hace poco terminé 
y lancé al mercado mis dos últimas 
producciones, en ellas tengo el capi­
tal empleado y, como es natural, 
hasta que no las venda o rindan se­
sión por sesión el equivalente capi­
tal no puedo seguir produciendo. 
¿No es una lástima?,..

Por no haber dinero no hay empre­
sas qtie trabajen seguidamente ni 
pueden haber actores consagrados 
al arte mudo.

Podéis convenceros, amigos lecto­
res, con nuestra ilustre artista Ra­
quel Meller, cuyas producciones es­
pañolas tienen escaso valor, y que en 
cambio, ha hecho «Violetas impe­
riales» y otras, y triunfa. ¿Son las 
demás naciones más ricas que Es­
paña? ¿vSomos nosotros más pobres?
¡ No por cierto !

En el extranjero emplean mucho 
dinero, compran a precio de oro 
obras verdaderamente adaptables a 
la pantalla, contratan a los artistas 
por largas temporadas y, por lo tan­
to, los consagran ; pero nosotros ha­
cemos todo lo contrario, y mientras 
sigamos así, nunca veremos desarro­
llado dignamente nuestro bello v 
máximo ideal.

Saiv.\dor Domínguez Ai,bert

—No es guasa — le contesté—. Es amor 
propio, es afición martirizada, es dignidad.

-—Pues no creas, amigo Domínguez, que yo 
estoy contento; has de saber que en un me.s 
que me han retenido para la película que aca­
bamos de terminar, me han necesitado dos 
días y, por lo tanto, «tengo que cobrar dos 
sueldos».

—¿Y tú consientes que te exploten de esa 
manera ? — le repliqué.

■—Tienes mucha razón, pero si yo no acep­
to ganar estos miserables sueldos viene otro 
de «a bordo» y lo hace gratis por verse en pe­
lícula y para que le vean los amigos.

El asunto de los sueldos no solamente im­
pide al actor crearse el título que se le dá, 
no solamente explotan su afición; es más, 
ofenden el arte y desprestigian la industria

Vaioii DaDOy
: Perfume para daPallero:

LOCIÓN : EXTRACTO 
: RHUM  QUINA ; 
AGUA COLONIA

P E R F U M E R ÍA  PARERA

Ecos diversos
EN EL EXTRANJERO

S e s s u e  H a y a k a w a
Este notable artista japonés, que debía em­

barcar para América el día 6 del corriente mes 
de Octubre, una vez concluida su actuación en 
Francia, ha decidido cteistir del viaje por no 
ser de su agrado el papeV que se le ofrecía en 
la gran producción que debía filmar al otro 
lado del Atlántico.

Este papel parece ser que es el de un mar­
qués infiel a su patria y Hayakawa no quie­
re, ni aún en película, aparecer como traidor.

C a tá s t r o f e  e n  u n  c in e
Enorme consternación ha causado en Cons- 

tantinopla la noticia de haberse incendiado en 
Esmirna un cine, resultando cerca de un cen­
tenar de espectadores muertos y heridos, en­
tre los que figura la hermana política de 
Ismet Bajá.

M ú s ic o  e s p a ñ o l  q u e  t r a b a j a  p a r a  
e l c in e

Manolo Penella, el autor de la ópera espa­
ñola «El gato montés», convertida reciente-

E t i  C I N E

i l N E M A T O G R A  F I A
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mente en película por la «Paramount» bajo 
la denominación de «Tiger love», está escri­
biendo para la Golwyii-Cosniopolitan, dos in­
teresantes argumentos.

Penella, que no conquistó en la música la 
fama y el dinero que desea, confía realizar 
sus propósitos en el cine. Veremos si lo con­
sigue. Por lo menos empieza cobrando tres­
cientos mil dólares por dos argumentos, que 
para un principiante es más que suficiente.

EN MADRID

De J u e v e s  a  ju e v e s

se­

ta propia películas de carácter instructivo 
que proyectadas en las escuelas municipales 
contribuyen a ensanchar los conocimientos de 
los chiquillos y no queriendo que el Consejo 
madrileño sea menos que el parisino, juzgó 
conveniente editar películas que enseñen a los 
conductores de toda clase de vehículos y. a 
los peatones la manera de evitar atropellos y 
facilitar el tránsito. El conde de Vallellaiio 
no cree preferible 'gastar el dinero en lugar 
de editar películas que a nada práctico con­
ducen — a hacer reir al púlilico y gracias —, 
producir películas que instruyan deleitando 
a tanto chiquillo que acude a las escuelas mu­
nicipales. Nosotros opinamos lo contrario : 
que sería muy práctico implantar en las es-El acontecimiento más saliente de la 

mana ha sido la reapertura del cine 
Goya, que inauguró la temporada con 
la magnífica reconstitución histórica 
«Isabel de Tudor o el favorito de la rei­
na».

También abrió sus puertas al público 
Cervantes con un excelentes programa 
a base de «La batalla», por Sessue Ha- 
yakaw y Tsunia Aoki.

Los demás cines siguen estrenando 
buenas películas. Y aunque parezca pa­
radójico los más modestes son los que 
mejores películas presentan. Así, el Ci­
nema X y el Argüelles, que adquirieron 
la exclusiva de la superproducción «El 
triunfo de la mujer».

En el primero de esos cines Biscot,
.Sandora Milowanoff y Simé Sinión-Gi- 
rard, alcanzan gran éxito en la serie «El 
hijo del pirata».

Finalmente, por las pantallas del 
Príncipe Alfonso, Real Cinema, Royab 
ty, Cine Ideal y Proyecciones, desfila­
ron : «Ricardito repórter», «La isla mal­
dita», «El falso sobrino», «Entre la es­
pada y la pared», «Por un millón»,
«Hombres de armas tomar», «Oro fino»,
«Un novio demasiado perfecto», «El mur­
ciélago», «Ausente de su puesto», «La 
apuesta sensacional», «Horas de angus­
tia», «En la puerta del escenario», «La 
carrera de Severino», «El milagro de la 
fe» y «Juez de sí mismo».

N o tic ia s  d i v e r s a s
Un popular alquilador de películas 

presentará en breve las películas de 
producción nacional; «Los mártires del 
arro3'OB, dirigida por Enrique Santos y 
«Bellezas de Mallorca», ambas filmadas 
por la Andrea Film de Valencia.
—Durante unos días han sido nuestros 

huéspedes los peliculeros franceses : Odette 
Durfenil, estrella de Alia, René Navarre y 
Camille Burt y el «metteur» André Plugón.
Impresionadas varias escenas en los más cas- .. _______  vi/.*
tizosnDarrios matritenses de la cinta «El jefe la apertura del curso académico inauguró so­
político» del escritor español «El caballero lemneniente el suyo. Las Academias Cinema-
Audaz», partieron para Mallorca, donde ter- tográficas dan grandes resultados fuera de
minarán la película. Nuestro compatriota José España; pero lo que es en nue.stra patria,
Durany, que interpreta un importante papel, son completamente inútiles, por dos razones.'
y el autor de la obra acompañan a los viajeros Primera : por que lo que se necesita para sei
en su excursión. _ artista de cine es tener cinematografía donde

—El periodista Elviro Rodríguez que, en- colocarse y España carece de ella. Y segunda
carnando el «Potonto» de «La Casa de la y última, porque el soñar en abrirse paso en
Troya» se revela como un caricato formida- Norteamérica pertenece al reino de la qui-
ble, capaz de eclipsar la fama de Levesque, mera. Mientras España no posea cinemato- 
Max Linder, Prince y Boscotnn, piensa de- grafía propia, deben suprimir.se las acade- 
dicarse de Heno al arte mudo.

—En la plaza de San Miguel ha empezado 
a construirse un nuevo cine.

Don Maximiliano Thous, el director escé­
nico de «La Bruja» y «La Dolores», terminó 
«La alegría del batallón» y prepara «Moros 
y cristianos.

C o m e n ta r io s  le v e s
El flamante Ayuntamiento de la muy he­

roica e ilustre villa de Madrid, se propone re 
currir al cine para demostrar claramente Li 
eficacia de sus procedimientos, puestos en 
práctica días atrás encaminados a solucionar 
el difícil problema de la circulación. Por 
esto prueba el conde de Vallellano ser un al­
calde de modernas orientaciones. Enteróse de 
que el Aj-untamiento de París edita por cuen

EN BARCELONA

Lo q u e  s e  v e  e n  lo s  c in e s

Kii los salones Pathé-Ciuema y Reina Vic- 
luria se ha estrenado la hermosa producción 
«A través de sonrisas», obra de asunto senti­
mental interpretada por la conocida artista 
Norma Talmadge.

También se ha proj-ectado una divertida 
comedia titulada «Los hermanos gemelos», 
que ofrece graciosas situaciones y en la que 
interpreta un doble rol el popular actor Wi- 
Hiain Russell.

La película de gran humorismo «El botones 
número 13», en la que interpreta el papel de 

protagonista, el simpático artista ameri­
cano Douglas Mac Lean, ha obteniilo 
un gran éxito.

En el Kursaal y el Cataluña se ha es 
trenado «Secreto profesional», intere­
sante película dramática que interesa 
al público desde los primeros momen­
tos.

La película «Si las mujeres manda­
sen» de Gaumont, por Constance Tal­
madge ha sido muy aplaudida. Nuestros 
lectores la conocen por haber sido pu­
blicada en Obras Maestras del Cine.

C a m b io  d e  d o m ic ilio

Los cinematografistas señores Patau 
y Arquer han trasladado su despach 1 
a la calle Consejo de Ciento, 378, pral.

N u e v a  c a s a

El conocido cinematografista don Jo 
sé Caballé, nos’ comunica que habién- 
3ole sido canfiada la representación pa­
ra Cataluña, Aragón .y Baleares, de las 
importantes casas «Compañía Cinemato­
gráfica Hispano Portuguesa», de Ma­
drid, y «Príncipe Films», de San Se­
bastián, acaba de instalar sus nuevas 
oficinas en la calle de Aragón, 325, pral. 
primera.

La película «El Jorobado de Nuestra Señora de Paris>, que el pú- 
blíco español tendrá ocasión de admirar en breve, es de ¡o más

<^i'\ematoqrofía. H eoquiun  retrato 
de la bellísima actriz Winifrea Poryson que üesempéña uno délos  

principales papeles en este importante ofilmt

EN PROVINCIAS 

A lg e c i r a s

cuelas el cine como factor indispensable para 
au.xiliar a la enseñanza. Cuestión de aprecia­
ciones.

Una Academia de Arte Cinematográfico — 
así se califica ella misma •— coincidiendo con

mías cinematográficas, que no son más que 
«s cadineros» de infelices soñadores y «atra- 
paprimos», pues el artista nace y se perfec­
ciona con el estudio, pero nunca se hace.

GtTMuciO.

En el Pabellón del Casino se han pro­
yectado últimamente «Rosario, la Cor­
tijera», «Las Carceleras», «La reina mo­
ra», «Doloretes» y «Los guapos o gen­

te brava», obteniendo todas un gran éxito.
Merece plácemes la empresa por el acierto 

de pasar películas nacionales enalteciendo así 
la producción española. — Jo.sÉ García Ca­
brera.

T a r r a s a
Cine Cataluña. — Proyectáronse las cinta.? 

«La señorita del pelo corto , «Amor tropical», 
«Atunes y pescadores», alternando la simpá­
tica cupletista Pepita Odena, que fué aplau­
dida.

Teatro El Recreo. — Se ha presentado la 
superproducción : «Cómo aman las mujeres», 
completando el programa las siguientes pe­
lículas : «¿Quién es tu criado?» y «El ca­
zador».

Teatro Alegría. — Entre otras cintas, gus­
tó «Almas en venta», complaciendo al públi­
co el «Trío Híspanla».

Teatro Retiro. — La nueva empresa diri­
gida con acierto por el señor Riera, ha inau-

L A  M E J O R  L A M P A R A  IR R O M P IB L E

RAY MONTADA CON

A LA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16-BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid



s.

E L  C I N E

gurado la tem porada con el estreno de la  re­
vista «Luz en las sombras», puesta en  escena 
bajo  la  dirección de sus autores los señores 
Acevedo y Codoñer. La obra obtuvo el éxito 
que se esperaba, obligando el público a repe­
tir  varias veces los núm eros de esta revista. 
E n  resum en, un  éxito para los autores, para 
los in térpretes v para la em presa.

V icente Cano.

DEPILATORIO JOVINCELA
EXTIRPA EL VELLO OE RAIZ

Especial para cutis
DELICADOS T AJADOS 

POR EL USO OE OTROS 
ííM l DEPILATORIOS

Ot fe ii l j  (R lodi$ parles
At 00  ̂ 'T'ííjor , VifpRte Ferrer ij C'-'. BAR C-E LOM A

VALENCIA

,4poio. — D ebutó la com pañía de zarzuela 
V opereta de Corts, con el estreno de Los ga- 
vilanesQ, sobresaliendo el barítono Corts y la 
tip le  Consuelo Beuítez.

Eslava. — Inauguró la tem porada con una 
com pañía de com edia en  la que figura la 
prim era actriz Carm en Muñoz, estrenando «La 
prisa», de los Quintero.

E n  los dem ás teatros no se ha registrado 
acontecim iento alguno saliente. — A . L. A.

C  LJ R  O  IM
correspondiente al número 652 de EL CINE 

válido por un voto para el Concurso 
¿ T ie n e  u s te d  e l r o s t r o  fo to g é n ic o ?

D ._______ __ _________ ____-------------
oota por la concursante o el concursante

¡ M A D R E S !
No deféis que sufran vuestros 
niños durante el periodo de la 
dentición. E l verano es la peor 

época. Tom ando la denticina

“ B R O W E R ”
evitareis todos los peligros y 
: :  trastornos : :

" O

//

j i ü l v o j  d e  a r r o ^

r ¡  o  ̂ ^ ¿ e c u r i e t x e a j a o  í

Son los usados y preferidos por las grandes estrellas 
del cine. Rosa, Blancos, Rachel, Morisca, y Dorados 
para cine. Caja ptas. 3’50 en todas las perfumerías, con 

un frasco de esencia de obsequio.

MESALINA
La suprema visión de arte que revive los días esplendo­
rosos de la Roma fastuosa de Calígula, ejecutada por el 
Cav. Enrico Guazoni e interpretada por la Condesa Riña

de Ligouro, pertenece al

PROGRAMA VERDAGUER
iiiiiiiiiiw iiH iiiiiiiy im

¡¡ Una de las sensaciones cinematográficas
dei año !!

rrf—■ -
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ARGUMENTOS D E PELICULAS

E L  C I N B

do E L  C O R S A R I O Exclusiva de

P  R  O C I  N  E, 5. A,

A la  caída de la tarde en una risueña playa 
de la co§ta rom ana, los pescadores p re ­
paran  sus em barcaciones para la próxi­

m a expedición nocturna. Un hom bre llega a 
ellos portador de una terrib le noticia : Los 
corsarios tunecinos, de nuevo por aquellos m a­
res, saquean pueblos y villas indefensas, ul­
tra jan  a las m ujeres y de*jan tra s  de ellos tan  
sólo ru inas y desolación.

F iam m a, la bellísim a h ija  de Calafate, pa­
rece insensible a la  evocación de tan ta  cruel­
dad. P arte  el emisario, y al quedar sola, Fiara- 
ma, recuerda un episodio rom ántico de su 
vida. Un año antes en una horrorosa in cu r­
sión de los tunecinos, cuando ella, indefensa, 
iba a sucum bir víctim a de la codicia de tres 
de aquellos bandidos, un hombre, un  jefe se­
guram ente, con im periosa frase redujo  a  los 
verdugos a la obediencia, salvando así la  l i­
bertad  y la honra de la herm osa pescadora... 
y el recuerdo de aquella acción im prim e una 
dulce melancolía en el virg inal rostro  de 
Fiamma.

L legada la noche, m ientras los bravos pes- 
m ar, F iam m a, situada en una altu ra  que do- 
cadores desafían con rudeza los rigores del 
m ina el m ar, escruta el horizonte, para seña­
la r cualquier peligro. Pero  las naves corsa­
rias inadvertida y sigilosam ente avanzan, los 
botes se acercan a  la costa y uno  de ellos lo­
gra desem barcar, sin ser visto, un  puñado de 
aquellos desalm ados con su jefe a la cabeza. 
E l jefe Corsario divisa la guardia y se dirige 
resueltam ente a  ella, y con el fin de asegurar 
el golpe, levanta su m ano pronta al crim en, 
pero al reconocer a Fiam m a, cam biando su 
airado gesto, le dice : «No tem as,., vine solo... 
vine por tí...» , y Fiam m a al verlo recuerda la 
liberadora hidalguía del Corsario. M ientras 
las gentes tunecinas, sin  jefe n i freno, pe­
n e tran  en el pueblo dispuestas al exterm inio y 
al saqueo, el Corsario revela a Fiam m a la pa­
sión que por ella siente y ella, débil y fasci­
nada, sucumbe a sus ardientes palabras.

Poco tiem po después el toque de alarm a d es­
p ierta  a Fiam m a del letargo amoroso que la 
hizo víctim a del Corsario y dándose cuenta de 
la que ella cree perfidia de su am ante, se di­
rige al pueblo cuando los pescadores llegan .a 
él dispuestos a  defender cara a cara la  vida, 
honra y hacienda de su.s hogares... L a sensa­
cional batalla se decide a favor de los pesca­
dores, huyen los bandidos, pero  queda prisio 
ñero el jefe. E l pueblo, indignado, quiere que­
m ar vivo al Corsario, y Fiam m a, viendo pre­
so a su seductor, en un m om ento de justa  in ­
dignación, exclam a : «¡ Itfaldito, m aldito  seas» ! 
y acude presiirosa a su padre para que. ést2

Los pescadores preparaban sus embarcaciones, pero un hombre llegó a ellos portador de una
horrible noticia...

autorice la ejecución de la terrib le sentencia 
popular, pero el viejo increpa al pueblo y exi­
ge que el preso sea entregado a la Justicia y 
consigue librarlo  del to rm ento  y e n c e m rlo  p ro ­
visionalm ente en  el fortiu.

Tres meses después, gim iendo el Corsario en 
su prisión, uno de sus secuaces le advierte que 
la nave corsaria cruzará aquellas aguas para 
libertarle. F iam m a, que conoce la presenc’.a 
de un buque sospechoso, creyendo posible la 
fuga del hom bre que ella cree odiar fiera­
m ente, conduce a su herm ano y dos amigos 
exaltados al sitio a  propósito para cortar la 
retirada del Corsario, y cuando éste, fugitivo 
y cam ino de su libertad va a caer en manos de 
sus enemigos, F iam m a, sintiendo la voz del 
am or clam ar desolada en el fondo de su cora­
zón, ante el horror del crim en preparado, se 
vergue altiva y señala al Corsario el peligro 
inm inente que le espera. Pasa el tiem po y na 
da puede aliviar la  tristsza de F iam m a, ni tan 
siquiera la presencia de su hijo, fru to  de aquel 
am or que despertó  en  su alma con destellos 
de sublime sacrificio.

E n  el m ar, de nuevo entre los suyos, tam bién 
el Corsario sufre penas no  reveladas. -Ya no 
es aquel que su gente adoraba y obedecía cie­
gam ente. Una som bra de melancolía siempre

persistente, va acabando con sus fuerzas, sus 
hom bres le creen vencido, inú til para sus em ­
presas...

Un día el Corsario, ante la actitud  de los s u ­
yos que le piden nuevos saqueos y nuevas 
víctim as, manifiesta sus deseos de paz v ab 
dica el m ando y abandona el buque.

Libre y redim ido va en busca del am or, aun 
sabiendo que pone en peligro su vida. L lega 
al pueblo y fren te  a fren te del herm ano de 
F iam m a, se entabla en tre  ellos una ruda '  
sensacional lucha, que corta la  presencia de 
Fiam m a y  el hijo  del Corsario.

Reunidos en la casa 'p a te rn a  el h ijo  pide al 
Calafate, justic ia  contra el burlador de su 
honra y a la vez fiero y sanguinario  enemigo 
del pueblo, pero el viejo Calafate en  un rasgo 
de m isericordia patriarcal, leyendo en los ojo-s 
del Corsario la  tragedia que se desarrolla en 
su alm a, redim ida y purificada por el am or v 
el de.seo de una paz y de un hogar, le invita a 
sentarse a su mesa, parte  con él el pan cuoti­
diano, y exclam a :

eP ejad le  que llore, ¿no  véis que este ran 
dal de lágrinia.s se le está llevando las im pu­
rezas del alma ?»

Fiamma. alendo preso a su seductor, exclama: — ¡Maldito, maldito seas!

VI Señora
com prará bien de 
precio y calidad las 
novedades de  la 

estación en—  £a

Carmen, 42 y Doctor Dou, 1
▼▼▼

Genial interpretación en los vestidos 
a medida 

▼▼▼

Sugestivos regalos a los compradores

I: 1

1 J
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EL CI NE

EL PLAGIO EN EL TEATRO

Todos, o casi todos los periódicos dedican 
columnas enteras a com entar e] descubrim ien­
to  del plagio  de la obra de Oscar W ilde «Por 
el am or del Rey», y quédanse asombrados los 
críticos ante la osadía del señor Martille-^ 
S ierra y — en caso de estar enterado de la 
m ism a — de la del ilustre poeta que firma 
«El pavo real».

S in embargo, nosotros no encontram os en 
ello nada de asombroso y casi de censurable, 
ya que el plagio es un procedim iento •— có­
modo sí, pero consagrado por e] uso —- para 
escribir comedias. Lo que ocurre es que el 
autor recibe aplausos y honores hasta  que un 
buen día sale un señor conque la obra que se 
tenía po r original no lo es, sino copia de 
o tra u o tras  anteriores ; y ¡ tantos plagios han 
quedado en la oscuridad por falta de quien 
los descubriera o de quien se atreviera a  ti l­
darlos de tales en Ie*^ras de m o ld e! Y, sino, 
ahí van dos . botones de m uestra.

En la tem porada de 1878 se estrenó en el 
teatro  Rom ea, representando el papel de p ro ­
tagonista H erm enegildo Goula, y con e l t í ­
tulo de «Les esposalles de la m orta», una 
obra con el argum ento  de «Romeo y Julieta», 
de WilHam Shakespeare refundido en tres 
cuadros — m ejor dicho, suprim iendo los tres 
prim eros actos de los cinco de que consta la 
tragedia  shakespeariana — em pezando con la 
conocidísim a escena de la alondra y el ruise 
ñor, traducida casi literalm ente y sustitu ­
yendo el desenlace que había dado a dicha obra 
el genio inglés por el más tea tra l que ideara 
el g ran  actor G arrik  para el arreglo  de la 
misma que representaba.

A pesar de lo antedicho la obra lleva el sub 
títu lo  de «Tragedia en tres cuadros y en ver­
so original de don V íctor Balaguer, y en la 
dedicatoria dirigida a la Duque,sa de la To­
rre  la propia traged ia  — a quien don Víctor 
llama tragedia mía — se encara con dicha se ­
ñora y le dice :

........................................................................................... form a es obra—según nos aseguran personas
que, de vos inspirada, per vos, scnyora m ía  bien enteradas de ello—del señor López Alar-
nasqui a la llnm  del día que es naixer al amor. cón. Y dichos alejandrinos se parecen como

una gota a  o tra  a  la «Serenata de amor» de 
Y , sin em bargo, el propio don Antonio de Ricardo León.

V alvuena que tachó a B ajaguer de poetastro Como prueba bastará una estrofa,
y m al patriota, censurándole por haber Ik -  Dicen algunos versos de la  -referida sere-
m ado en ]a antedicha dedicatoria a la repe- nata : 
tida duquesa pnbilla lie bellcsa, nunca le ti l­
dó de plagiario. Y, don Víctor Balaguer, ade- .........  ' . " . " j ................«conocí la inaiiictud  — conocí la ansiedad. m ás de ser uno de los m angoneadores del tea- ^
tro  catalán de aquella época era en M adrid • ...........................................................................................
académico de la Real de la lengua. .............  ",.......................  “ ■ V' .........

C laro que si en  el em píreo se e-ncontrara ,
un  día, el alma de don V íctor a  la del poeta “ encender - ^ m i s  hogueras de
de S tratford  no sería nada extraño que éste *■
cogiera al prim ero por su cuenta diciéndole ; Y en La Tizona hay una estrofa que dice 
«Ven aquí, Balaguerito, hoy que puedo echar así :
»te la revista encima vas a explicarine con que pena y  dolor
»que derecho me usurpaste nn tragedia dán- __ la inquietud
»dola con la tuya». A lo que a 110 dudar con- , ^  encender -  m is hogueras de
íte .stana el o t r o ;  — Vamos, vamos, don “  ' t * * ramor
sGuillermo, no  me haga usted hablar porque ■’ „  ® Í . J 1 1 -  y a  m i pecho tornar la 1 Uz luventud.a«peor es meneallo, pues en esto del plagio - ‘ i i j
«cada quisque hace lo que puede. ¿No sabe Nos parece mucha coincidencia.
«usted que andan diciendo muchos eruditos Después de lo dicho no creemos que nadie
»de la  tierra que usted plagiaba los argum en- se atreva a v ituperar al anfor (?) de «El pa­
stos de sus obras tom ándolos ya de una his- vo real», por el plagio com etido y no nos resta
«toria de Saxo Gram ático ya de una novlea m ás que proclam ar el robo libre como el me-
»de Belleforest ya de los cuentos de Mateo jo r procedim iento literario  de todas las épo
«Bandello? ¿Se cree usted positivam ente que cas. I mbrique de Avil.̂ .
»no sabemos que su celebrada «Fierecilla do- POR LOS TEATROS
»mada» es copia ín teg ra  de una obra de mi su
»contemporáneo, suprim iéndole el epílogo?». Eii el Goya se ha estrenado La razón de los

Y por si esto no bastara, réstanos referirnos denuíí, de Luis Pirandello. Un éxito para el
a una obra representada recientem ente con au tor y los in térpretes.
grandioso éxito y por la  que fueron sus auto- E n  Rom ea ha dado una corta serie de re ­
res coronados solem ne — y m erecidam ente — presentaciones Cora Laparcerie, poniendo en 
en M adrid. escena varias obras m aestras del Teatro

La Tizona que es la  oI>ra a que nos referí- francés, 
mos, para su reestreno en E spaña — pues E n  el Español continúa el g ran  éxito  de
fué estrenada en  América — fué aum entada E ntre dos m aríis. Santpere, Bergés y sus
con un nuevo final del tercer acto en alejan- compañeros hacen las delicias del público, 
drinas con term inaciones agudas en los he- La sem ana próxim a nos ocuparemos debí- 
m istiquios y en los consonantes. Dicha re- dam ciitt de los últim os estrenos. .

los odios, los rencores, las venganzas, las iniamias
se extinguirán para siempre viendo la extraordinaria película

Para toda 
la vida

q u e  I l e q a r á  a l  co ra zó n  
d e  l a s  m u lt i t u d e s

Argumento inédito, escrito exprofeso para 
el cine, por el eximio dramaturgo 
don JACINTO BENAVENTE

E diciones **fiLH$-BENAVENTE”
D irec to r A rtfsiico: BENITO PEROlO 
Exclusivas **ICAS”

Concesionario para Cataluña y Baleares: JAIME CO§TA-Conse|o Cíenlo, 317, praL-Barcelona
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DE NUESTRO 
CORRESPONSAL EN PARIS E L  “A 5 ” M A S  P E Q U E Ñ O

Ás pequeño de tamaño, uatural- 
mente ; grande, inmenso por su 

bien justificada fama.
Nos referimos —  y a  lo habrán adi­

vinado los lectores —  al incomparable 
Jackie Coogan, huésped de P arís en 
estos momentos, que se aloja en el 
Hotel Crillon y  en las mismas habita­
ciones que ocuparon anteriormente las 
más grandes figuras de la política 
mundial, como Vilson y  Lloyd y  
George.

E -1 pequeño artista ha sentido la 
atracción de los países europeos, y  
después de visitar París, donde sola­
mente estará unos días, irá a Italia, 
donde besará el pie al Sumo Pontífice, 
pasando después a Grecia, Arm enia y  
Oriente. Desea repartir personalmen­
te los socorros para los pequeños huér­
fanos de la gran Guerra.

E l recibimiento hecho por París a 
Jackie Coogan ha rebasado en gran­
diosidad a cuantos se han dispensado 
a otros artistas americanos. Puede ca­
lificarse de m onstruo..

U na compacta muchedumbre, acom­
pañó al pequeño artista entre vítores 
y  aclamaciones incesantes hasta el ho­
tel donde se hospeda, siendo necesa­
rios más de cien agentes, que en algu­

nos momentos resultaban impotentes 
para que pudiera avanzar el automóvil 
que le conducía por las calles de San 
Quintín y  de Lafayette.

— —

A l llegar al Hotel Crillon tuvo que 
situarse la policía en el vestíbulo para 
impedir que la multitud estrujase ma­
terialmente a «Cliiquilín».

No tuvo aquí la recepción que se

celebró acto seguido de la llegada del 
artista al hotel, la amplitud que al­
canzó en algunas ciudades inglesas, 
afortunadamente para el pequeño «as».

E ntre las personas que lograron lle­
gar hasta «Chiquilínn, tuve el honor 
de ser contado y  en representación de 
E l  C in e , saludé al eximio artista.

— Conozco su revista —  nos dijo, 
mientras jugueteaba con su predilecto 
gato mecánico.

E l padre de Jackie Coogan, confir­
mó sus palabras, añadiendo .

— A  Jackie le gusta coleccionar to­
das. las revistas cinematográficas del 
mundo y  conserva varios ejemplares 
de E l C in e . D iga usted a su director 
que le quedo m uy reconocido por los 
repetidos elogios que ha prodigado a 
mi hijo. "Es la suya una revista m uy 
interesante y , en su carácter popular, 
de las mejores del mundo.

oChiquilín» fué tendiendo, al des­
pedirse, su pequeña mano a cuantas 
personas le indicaban sus padres.

A l  estrechar la mía, dijo gentil­
mente :

— L e ruego salude en mi nombre a 
los lectores de su revista. Tendría 
mucho gusto en ir un día a España.

A l abandonar el hotel, la muche­
dumbre seguía estacionada frente al 
mismo, aplaudiendo y  vitoreando.

J. M . G o n z á l e z  R o j a s ,
París, 25 septiembre 1924.

56 L ucha de amor Carlota M . Braeme 53

—P ienso  com o u s te d , D ian a ,—d ijo  con  a lg o  de se ­
qued ad .

— E n to n ces  h ace  u s te d  m u y  m al. E n  sem ejan te s  a su n ­
to s  deben  te n e rse  ideas p ro p ia s  y  n o  to m a rla s  de nad ie . 
vSin em b arg o , h e  n o ta d o  q u e  los m arid o s a  qu ien es  p u e ­
d e  llam arse  v e rd ad e ra m en te  am ab les , es d ec ir, los m a ri­
dos q u e  q u ie re n  a  su s  m u je re s , in v e n ta n  p a ra  é s ta s  u n  
d im in u tiv o  cariñ o so  y  fam ilia r . S u p o n g o  q u e  te n d rá  u s ­
te d  u n o  p a ra  la d y  A dela ida .

I Q ué d ec ir  ? S e  aco rdó  de la s  p a lab ra s  de su  m u je r  : 
«E vítem e e s ta  v e rg ü e n z a  en  a ten c ió n  a  m i ju v en tu d » . N o 
po d ía  p u es  c o n te s ta r  q u e  n o  se  p reo cu p ab a  de sem ejan te  
cosa, p u es  e ra  lo  m ism o  q ite s ig n if ica r  q u e  no  la  am aba.

S o n rió  fo rzosam en te , y  de nuev o  u n  am arg o  sonro jo  
cub rió  el ro s tro  d e  A dela ida . S in tió se  a liv iad o  a l o ir  la 
p r im e ra  cam p an ad a  de p rep a rac ió n  p a ra  la  com ida.

— I Q u ie re  u s te d  q u e  la  acom pañe a  su s  h ab itac io n es  ? 
—d ijo  a  la d y  D ian a , y  am bas d am as se re tira ro n  ju n ta s . 
E n to sces  s ir  G u ido  vo lv ióse  h a c ia  lo rd  C arew  y  le  d ijo  :

— A lian , te n g o  q u e  fe lic ita r te . N u n c a  h e  v is to  u n a  m u ­
je r  m ás h e rm o sa  q u e  tu  esposa  ; ¿ p o r  q u é  no  m e  d ij is ­
te  a lgo  de s u  h e rm o su ra  in c o m p arab le?  D ian a  y  y o  nos 
hem os asom brado  m u ch o . E s to y  se g u ro  de q u e  no  h ay  
m u je r  en  In g la te r ra  com parab le  a  ella.

L o rd  C arew  a b rió  los ojos con so rp resa  a n te  el e n tu ­
s iasm o  de su  am igo . N u n c a  h a b ía  pen sad o  en  q u e  fuese 
su  esposa  h e rm o sa  o n o ; e ra  u n a  cosa p a ra  él co m p le ta ­
m e n te  in d ife ren te . S o lam en te  se aco rdaba de q u e  no  la 
am aba.

—T u s  c a r ta s  deb ie ro n  i r  llenos d e  encom ios,— p ro sig u ió  
s i r  G u ido , co m p le tam en te  in co n sc ien te  del v e rd ad e ro  es­
ta d o  de la s  cosas.— N u n c a  he v is to  u n a  m u je r  m á s  s im ­
p á tic a  ; su  voz es p u ra  y  m elod io sa  ; s i su  b o n d ad  llega-

—^Me co n s ta  q iie sí— d ijo  Ju a n a .—U n a vez, d e la n te  de 
m í, lo rd  C arew  ro g ó  a  su  m a d re  q u e  se  los p u s ie ra .

L a d y  A d e la id a  le v an tó se  de su  siba.
—T ráem e todos m is  e s tu ch e s  de jo y as,— d ijo  ;—y  la  

ca m a ra re ra  cu m p lió  su  o rden . S us dedos b lan co s te m b la ­
b a n  de an s ied ad  m ie n tra s  sacab a  lo s  b rilla n te s  d e  su s  es­
tu c h e s  de te rc iopelo . S e  h u b ie ra  cu b ie rto  con  b rilla n te s  
d esd e  la  cabeza a  los p ie s, s i a s í h u b ie se  ob ten id o  d e  su  
m a rid o  u n a  so la  p a la b ra  o m ira d a  de sa tisfacc ión .

E lig ió  u n  co lla r p a ra  su  b la n c o  cuello , u n a  e s tre lla  de 
d ia m an te s  p a ra  lu c ir  en  la s  tre n z a s  d e  su s  do rados cabe­
llo s, u n  a lfile r d e  pecho , y  u n  b raza le te  p a ra  su  to rn ead o  
b razo  b lanco . C on la  an s ied ad  d e  u n a  n iñ a  rev o lv ía  la s  
jo y a s  q u e  d eb ían  co n q u is ta r le  u n a  m ira d a  d e  ap ro b ac ió n  
de s u  esposo ..

E l  espejo  n u n ca  h a b ía  refle jado  u n  cu ad ro  m á s  p re ­
cioso q u e  e l  la d y  A d e la id a  en  a q u e lla  herm o sa  ta rd e  de 
aq u e l d ía  d e  Ju n io , cuyo  lin d o  sem b lan te , cu b ie rto  d e  co­
lo r  rosado , d em o strab a  c ie r ta  esperan za , y  p a rec ía  a la  
e sp e c ta tiv a  d e  c itlm in an te s  hechos. P o r la  m a ñ a n a  d e  ese 
m ism o  d ía  m ilo rd  h a b ía  e s ta d o  m á s  am ab le  con e lla , y  
reco rdándo lo , su  co razón  h a b ía  la tid o  con m a y o r sa tis fac ­
ción . ¿S e  h a b ía  fijado  él, en  la  to n ta  m a n e ra  com o h a ­
b ía  escapado  de su  p resen c ia  ? N in g u n a  jo v en  q u e  v a  a  
e n c o n tra rse  p o r  p r im e ra  vez con el s e r  q u e  am a, s e n ti­
r ía  m ás ru b o r, m ás v e rg ü en z a  y  m á s  tim id ez  q u  e s ta  es­
p o sa  d esd eñ ad a , q u e  ib a  a  cen a r con su  esposo . E s ta b a  
ta n  in c ita n te  y  herm o sa  q u e  h u b ie ra  pod ido  c a u tiv a r  cu a l­
q u ie r  co razón  m enos em p ed ern id o . L os b lancos encajes 
la  en v o lv ían  en  ricas  h o n d as  n eb u lo sas  en  su s  cabellos 
do rados lu c ía n  la s  e s tre lla s  d e  d ia m a n te s , e n  s u  a lto  seno  
cen te lleab an  los d ia m an te s  cu a l p u n to s  lum inosos.

—Y o no  concibo— decía  J u a n a  H in to n  en  su  re u n ió n  
fam jiliar—cóm o m ilo rd  n o  besa  el su e lo  que p isa  su  m u-
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EL CI NE

V .
N O T I C I A R I O A iso  im p o r ta n te

F a d r iq u e  d e  A vila

D esde h oy  v iene  a  fo rm ar p a r te  d e  n u e s ­
tra  redacción  e l re p u ta d o  crítico , q u e  fir­
m a  con el seu d ó m in o  de « F ad riq u e  de 
A vila».

A u n q u e  no  conste  se r  p re se n ta d o  a 
n u e s tro s  lec to res , p e ro  es conocido v e n ta ­
jo sam en te  d e  ellos, es  d eb e r d e  co rtesía  
s a lu d a r  a l n u ev o  com pañero  desde  e s ta s  
co lum nas.

« F ad riq u e  d e  A vila» , s e  e n c a rg a  d e  la 
sección  d e  T ea tro s , q u e  h a b ía n  d e  so m ete r 
su s  c ró n icas  su m a m e n te  in te re sa n te s  y  de 
a g ra d o  de todos n u es tro s  lectores.

U n  e fu siv o  ab razo  a l  q u e rid o  com pañero .

H ab ien d o  cesado  en  el c a rg o  d e  co rres­
p o n sa l a d m in is tra tiv o  e n  A ren y s  de M ar, 
don  L u is  L len as  Is e rn , la  e m p re sa  d e  E l 
C in e  h a  d es ig n ad o  p a ra  d esem p eñ ar a  d i­
cho  ca rg o  a  d on  José  E ras.

R ogam os a  n u e s tro s  su sc rip to re s  de aq u e­
lla  p o b lac ió n , q u e  d esean  c o n tin u a r  rec i­
b ie n d o  e s ta  re v is ta , se  s irv a n  en  lo  suce­
sivo , r e t i r a r  los recibos de su sc rip c ió n  y 
los á lb u m es m u sica les  d e  reg a lo  en  e l do ­
m ic ilio  del señ o r E ra s , R ie ra  n .° 70.

La p rim era  Param ount, 485 FFth-A ve, N e ^  
Y ork City y la segunda, Talm adge F ilm  Corp. 
318 E . 28 H . St. Ne-w Y ork City.

CORRESPONDENCIA

L a R e d a c c ió n  d e  EL CINE

H a  in g re sad o  e n  la  R edacción  d e  E l C ine  
e l conocido p ro feso r e l m úsico  E n r iq u e  
L u cas, que se e n c a rg a rá  de la  d irecc ió n  de 
la  p á g in a  m usica l.

R ogam os a  todos cu an to s  nos favorecen  
en v ián d o n o s o r ig in a le s  d e  m ú s ic a  lo  h a ­
g a n  en  lo  sucesivo  a  nom bre  del se ñ o r L u ­
cas, en  la  R edacción  de e s ta  rev is ta .

E d u a rd o  C ardones. vSan F e liu  de G ui- 
x o ls . — A cep tado  su  o frecim ien to .

Je sú s  L a n a rp a . Jaca . —  E n  B arce lona 
e x is te n  u n a s  c u a re n ta  casa  d e  c in em ato ­
g ra f ía  y  n o  es p o s ib le  e n v ia rle  la s  d irec ­
ciones p o rq u e  o cu p a rían  m u ch o  espacio .

A n to n io  P orcelia . G ran ad a . —  Ig u a l que 
el an te rio r.

J . Solé. B arce lona. —  D iríja se  a  F am o u s 
P la y a s  L a sk y  C o rp o ra tió n  4á5 F ilth -A v e- 
n u e  N u ev a  Y ork .

E L  C I N E
B O L E T IN  DE SU SC R IP C IÓ N

Nom bre y  apellidos

calle
n.® p iso .
Población
Envíese adjunto en sellos de correo el impor­

te  de un trimestre.

E liseo  M aray . T o rre lav eg a . 
cará .

Se publi-

G erm án  G il. B arce lona. —  Y a se cerró  
el concurso . 2*50 p ese ta s  tr im e s tre .

G regorio  M ellarb . M alla . —  R ecib ido  el 
im p o r te  d e  s u  su sc r ip c ió n  d e  E l C in e .

L u is  V e n tu ra . Z aragoza . —  Y a tenem os 
co rresp o n sa l en  esa pob lación .

U n  poeta . C o ru ñ a . —  ¡ Q ué v a  u s te d  a 
se r  p o e ta , h o m b re  d e  D io s ! Q u íta se  d e  la  
cabeza  ta m a ñ a  b a rb a rid ad .

Dos que están p ara  que los encierren. —

I." COEURSO DE BELlEZt DE Ll NUJED ESPlSOLI
o rg an iz ad o  p o r  la  ren o m b ra d a  ca sa  de 

N u ev a  Y o rk  P R E P A R A D O S  D E  
B E L L E Z A

K  R  A  M
q u e  fa lla rá  e n  N u ev a  Y o rk  e l d ía  i .°  del

añ o  1925 b a jo  las b ases  s ig u ie n te s  :
1 .  er P r e s n i o ,  2 , 0 0 0  p e a « t » s
2 .  ” I d .  1 , 5 0 0  , ,
S . e r  I d .  5 0 0

C O N D IC IO N E S
1. ® S e r  e sp añ o la  y  co n su m id o ra  de 

los P reparados de B elleza  K R A M  {a la.s 
seño ras q u e  d esean  serlo  la s  inv itam os 
a  so lic ita r  n u e s tro  ca tá lo g o  q u e  en v ia ­
rem os g ra tu ita m e n te  p o r  correo).

2. * D eberá enviamOvS, ju n to  con un 
com probante de haber consum ido a l­
g u n o  de nuestros productos, una foto­
g ra fía  sin  retoque (aconsejam os la en­
v íe  certificada) antes d el 30 noviem bre.

3. ® E s te  concurso  s e rá  R E S E R V A ­
D O , n o  p u b licán d o se  n o m b res  n i se ­
ñ a s , p u d ie n d o  firm arse  con p seu d ó n i­
m os. L as  fo to g ra fía s  se rá n  d ev u e ltas  
d e n tro  del p lazo  de u n  m es a  co n ta r  
desde  la  fecha  q u e  falló .

4 . * L os p rem ios se  h a rá n  efectivos 
en  m e tá lic o  p o r  m ed io  d e  g iro  posta l 
a l m ism o  dom icilio  d e  la  in te re sad a .

5 . * A consejam os a  la s  señ o ras  d u ­
dosas o poco  dec id idas e sc ríb a n  so li­
c ita n d o  de ta lle s  y  n u e s tro  ca tá lo g o  i lu s ­
trado .

6 . “ T o d as la s  so lic itu d e s , dem andas 
d e  ca tá lo g o , e tc ., d e b e rá n  d ir ig irse  
só lo  p o r  co rresp o n d en c ia  a  la  casa  con­
ces io n a ria  en  E sp a ñ a  d e  los P roductos  
de B e lleza  K R A M .
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je r. Jam ás  se  h a  v is to  u n a  m u je r  ta n  b e lla , ta n  g rac io sa  
y  ta n  am ab le .

Y la  se rv id u m b re  ab u n d ó  e n  ta l  o p in ió n .
A  s e r  u n a  esposa  a m a d a  h u b ie se  b a jad o  a  rec ib ir 

a  los h u ésp ed es, ap re su rán d o se  a  d a rle  la  b ien b en id a  a 
la d y  D ian a , e n tre  o rg u llo sa  y  av e rg o n z ad a  p o r  s u  nuevo  
es tad o  ; p e ro  d ad as  la s  c irc u n s ta n c ia s  p o rq u e  a tra v esab a , 
es quedó  e n  su s  h ab itac io n es , te m b lan d o , h a s ta  q u e  oyó 
e l ru id o  del c a rru a je . E n to n ces  b a jó  p re c ip ita d a m e n te  al 
sa ló n , p e ro  su fr ió  u n  ta n to  d e  desengaño , e n c o n tra n d o  el 
sa ló n  vacío , p u e s  lo rd  C arew  h a b ía  dejado  e l v es tíb u lo  
con án im o  de re c ib ir  a  su s  p rim o s. H a b ía  concib ido  la 
e sp e ran za  de v e rle  u n  m o m en to  a  so las , p o r  v e r  s i d u ra ­
b a  a ú n  en  él la  te rn u ra  d e  la  m a ñ a n a  y  p a ra  o b se rv a r si 
se fijaba  en  su s  g a la s . P e ro  e s tab a  esc rito  q u e  n o  p o d ría  
e n c o n tra rle  en  a q u e lla s  condiciones.

L a tió  s u  co razón  a l o ir  en  e l  v e s tíb u lo  voces a leg res  ; 
la d esg rac iad a  jo v en , a  q u ie n  fa lta b a  e l a m o r d e  su  m a­
rid o , te m b la b a  a  la  id e a  d e  p re se n ta rse  a n te  u n a  esposa  
q u e rid a  y  m im ad a . ¿ D e sc u b rir ía  la d y  D ian a  e u  secre to ?  
¿ O b se rv a ría  m u y  p ro n to  que su  m a rid o  n o  la  q u e ría  ?

N o  tu v o  tiem p o  d e  h ace rse  reflex iones ; lo rd  C arew  
e n tró  e n  el sa ló n  p reced ien d o  a  los esposos P e re to n . A de­
la id a  av an zó  tím id a m e n te  a  rec ib irle s  ; se n tía  en  aquel 
m om en to  s u  fa ls a  posic ió n , ta l  vez n u n c a  la  h a b ía  s e n ti­
do ta n  c ru e lm en te . N o  e s tab a  a llí e l m a rid o  q u e  tu v iese  
el o rg u llo  de to m a rla  d e  la  m a n o , d ic iendo  :—E s ta  es m i 
esposa , con  voz q u e  ex p re sao se  el p la c e r  y  el reg o c ijo  de 
su  corazón .

S u  m a rid o  d ijo  se n c illam en te .—L a d y  A dela id a  C arew , 
s i r  G u ido  y  la d y  V re n to n .—N o fa ltó  ca riñ o  de p a r te  de 
la d y  D ia n a ; se  a d e la n tó  h ac ia  la d y  A d e la id a , le  tom ó  
su s  b lancas m an o s, lu e g o  se  in c lin ó  p a ra  d e p o s ita r  u n
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beso de a m is ta d  en  la  h e rm o sa  ca ra  q u e  se  e.sem ejaba a 
u n a  flor.

— Som os p r im a s  ah o ra ,— d ijo ,— ŷ se g u ra m e n te  hem os 
de se r  am igas.

E n to n ces  s ir  G u ido  le  tr ib u tó  m uchos g rac io sos cu m ­
p lidos, y  la d y  A d e la id a  em pezó o tra  vez a  an im arse . D i­
r ig ió  u n a  m irad a  d e  so slayo  h ac ia  s u  m a rid o  p a ra  n o ta r  
si p a r tic ip a b a  e n  a lg o  d e  la s  op in iones d e  s i r  G u id o ; pero  
e s ta b a  ch a rla n d o  a leg rem en te  con  la d y  D ian a , y  no  p a re ­
cía p reo cu p arse  de la  e x is te n c ia  d e  s u  esposa .

— ¡C u á n  h e rm o so  es B rook lands ! ! —d ic ia  la d y  D iana . 
— D eseaba v e n ir , p u es  n o  conozco n in g ú n  lu g a r  que p re ­
fiera  p a ra  p a sa r  el verano .

—E s h erm oso  d u ra n te  todo  e l año ,—c o n te s tó  lo rd  C a­
rew .

— S eg u ram en te  u s te d  lo h a  d e  e n c o n tra r  perfec to ,— 
d ijo  su  co m p añ era  con u n a  a m is tad  r á p id J  h ac ia  su  h e r ­
m osa d u eñ a .— S ir  G u id o  dice s iem p re  q u e  no  conocía  la  
belleza de B eecham , a n te s  q u e  fu i y o  a  v iv ir  a llí.

L o rd  C arew  p arec ió  m u y  s e r io '  no  p u d o  d a r  n in g u n a  
co n testac ió n  a  la s  p a la b ra s  a leg re s  de su  p rim a . E ra  h o m ­
b re  d em asiado  o rgu llo so  p a ra  fin g ir. H izo  u n a  rev e ren ­
cia a n u te ra , y  la  p rec io sa  fisonom ía de su  esposo  reflejó  
u n a  p e n a  in m en sa .

— C reí e n c o n tra r  aq u í a la d y  C arew .—d ijo  lad y  D ia ­
n a , y  su  m arid o  se  echó  a  re ir.

— L a d y  C arew  e s tá  a q u í—dijo .
— i Q ué con fu sió n  de a p e l l id o s ! N o  deb ía  h a b e r  m ás 

que u n a  la d y  C arew , y  A d e la id a  es u n  n o m b re  m u y  b o n i­
to . D e m odo  q u e  a  u s te d  la  d eb ían  lla m a r  la d y  A dela ida , 
cosa m ás ca riñ o sa  que e l serio  apellido . ¿ Q ué dice u sted  
a  esto . A lia n ?

L a  v e rd ad  es q u e  a  lo rd  C arew  n a d a  se le  h a b ía  ocu­
rr id o  sob re  aq u e l a su n to , y  n o  su p o  q u é  co n testa r.

Añí

Ayuntamiento de Madrid




